
< Recomendamos á los que sienten impa-
ciencias por que cuanto antes se mar-
;lien de Cuba los americanos, la lectu-
ra meditada del siguiente discurso 
que no comentamos ni rectificamos! 
aunque puntos hay en él dignos de 
rectificación y de comento, pronun-
ciado recientemente en Térro Hau-
te (Indiana) por el Senador de aquel 
Estado Mr. Beverigde, correligionario 
é íntimo amigo del Presidente de los 
Estados Unidos: 

Días pasados Mr. Iíavemeyer, el di-
rector del trust azucarero, declaró en 
Colorado, que si se establece en Cuba 
la autoridad americana! con caracter 
permanente, ó si estrechamos las rela-
ciones con dielha Isla, los Inter eses re-
ino! acheros de este país sufrirían las 
«consecuencias. Por lo tanto, el trust 
del azúcar se*opone como asunto de 
"honor nacional" á que continúe la 
autoridad americana en Cuba y se de-
clara 'contrario á la anexión de Cuba 

• y partidario de que " eumplamca nues-
j-itra palabra empeñada'. 

Existen mucbais personas en este 
1 país que creen sinoeram'ente que «1 

¡honor nacional exige que jamás vol-
¿'vaioio® á izar nuestra bandera en Cu-
; ib®. 'Siento hacia esas personas el ma-
• yon respeto y consideración; pero 
j cuande ¡se plantee el problema final, 
í lo que se debe hacer con Cuba, no 
¡serán aquellos hombres honrade», 
fiimceros y patriotas los que luchen 

. • 'menos enérgicamente en favor de que 
] pe represente en Cuba una serie de ope-

ras bufas, en forma de gobierno cuba-
no, per tiempo ilimitado. Los pode-
rosos reyes del tabaco y del azúcar, 
como los llama eil Presidente Roose-

"jivdrt!, que tratan de aumentar sus ya 
¡"crecidas fortunas", son los que se 
(«pondrán «más rudamente al establee i-
janiento de una libertad permanente 
¡ien Oulba ba jo la bandera, americana. 
I Siempre ocurre igual en todas las 
¡¡grandes medidas que se adoptan en 
(¡bien del pueblo, en todo plan magno 
i<por la felicidad humana. El Presi-
i dente Rooseiyélt no 'ha propuesto una 
,sola reforma que no haya sido com-
batida por algún interés poderoso. 
[Durante los últimos cinco años, no 
®e ha promovido l in sólo proyecto fa-
vorable á la Nación y que tienda al ; 
'bienestar 'de lias masas, que no haya; 
eido redM/ado, 'gijgajclo ,1a batalla.,; és*j 
taba . éto^teid^ ^ / ^ g ^ a ^ d ^ w l a s 
•va stasf'impresas finain eí«raj cuy a s 

¡^ffi-áctrcasabiisiyfsqí^eríal^fs déste^r. ' 
: ̂ p P o r •ejemplo, la ley dél alimentó'sa-

tio fué rechazada, aplazada durante 
anos y casi derrótada, por la acción 
combinada: de los interesados en el ne-
gocio da drogas y alimentos adulte-
rados. La ley sobre lia inspección de 
la, carne fué combatida con salvaje 
ferocidad por ¡el trust de aqit̂ Él ar-
tículo de consumo'. La ley de''%ondi-
ción ie Estado, fué rechazada, por el 
(¡gran trusifc minero de AriziMa, que 
¡tiene propiedades por valor de mil 
¡(millones de pesos, y que por ellas 
(prácticamente no paga ningún tri-
buto. 
, Y a(sí, cuando se pongan sobre el 
'tapete los grandes asuntos de Cuba, 
i para, dar una contestación definiti-
;va no serán los hombres serios, honra-

creen- que es un • ' - -»•»» — 'dos, sinceros, 

empeño de política y de honor .„el 
áíbstenernos de toda aoción en Cuba, 

™«s que eficazmente reclamen la so-
íción de estas cuestiones. No; los 

poderosos intereses aúcareros y. taba-
caleros de la República serán l o f q u ^ 
fén nombre de "Ouba ü l s ^ se opón-
'ctrán.já ello: y digo que será en nom-
bre de "Cuba libre", en nombre del 
"honor nacional," y con otras frases 
altisonantes como el trust del azúcar 
y el trust del tabaco se opondrán á 
la continuación de la autoridad ame-
ricana en Cuba, porque jamás debe-
mos-olvidar que cuando' una gran em-
presa financiera se opone á cualquier 
reforma ó á cuaü'quier avance en 
,1a edificación de un país, siempre lo . 
hadé ' fundándose aparentemente en 
•los niás elevados motivos. 

Explicadas ya algunas de las dis-
tintas fases de esta cuestión comple-
ja, vamos á examinarlas y deducir 
de ellas su» consecuencias. En primer 
lugar tenemos ¡que agotar todos los 
[medios para establecer de nuevo en 
Cuba un gobierno estable y de mar-
cha Ordenada. Esto mismo lo he;, di-
cho yâ  íjfe Chiea'go, en Minneapmis, 
en Des 'MOIAES, en Lincoln, en Cin-
ciriñat-i y en Bosifcon. Lo repito aho-
ra y nunca (he dicho otra cosa. Pe-
ro cuando harapos vuelto á estable-
cer otro gobierno en Culba, y cuando 
de nuevo otra estúpida revolución lo 
derroque, corno sucederá 'seguramen-
te, y cuando una vez más en nombre 
de la ¡libertad y de la civilización nos 
veamos obligados á encargarnos de 
los asuntos de Cuba, ha de ser para 
siempre. Cuando niuevaman'ije se nos 
lolblague á izar la bandera americana 
•desdeña .Habana á Sanifciag ,̂ ¡será para 
no teneí, que volver á arriarla nunca 
i najas;- •• • 



¿Cuáles son los hechos exactos" acer : ' 
•oa de nuestras relaciones con Cuba ?JEn 
primer término, Cuba es geográfica-
mente parte de los Estados Unidos; so-
lo dista unas noventa millas de este 
país. Físicamente es parte de la Flori-
da; sus puertos dominan la entrada del I 

•Golfo de Méjico. Cuba mantiene una] 
vigilancia, eterna sobre las rutas que 
conducen al río Mississipi, ai Canal de 
Panamá y á todos nuestros puertos dél 

i Sur. Comercialmente también nos pjfc¿ 
: tenece; Cuba es el mercado natural pa-
¡ ra los productos de nuestras fábricas 
| y haciendas y >este país es el mercado 
natural para los productos de sus bos-
ques y plantaciones. Si la soberanía 
del mundo se pudiera basar actual-
mente estableciendo líneas geográficas 
y comerciales, Cuba sería americana 
por el fallo de todos .los gobiernos de 
la Tierra. 

En segundo lugar, la. política tra-
dicional del pueblo de los Estados Uni-
dos es que Cuba al fin sea americana. 
Esta política ño ha sido obra .de nin- | 
gún plan político, sino que ha brotado ; 

del pensamiento 'común del pueblo. Es ! 

más antigua, que nuestro mismo go -
bierno. Empezó antes ele la Revolu-
ción. Fué el pensamiento y propósito 
de los primitivos colonos que pidieron 
al Rey -Jorge que les dejara hacer á 
Cuba americana; el Rey. Jorge recha-
zó la petición y fué el primer opositor^ 
á da política del encadenamiento del ! 
destino de aquella isla con el conti-
nente del que geográficamente forma 
parte. El Rey Jorge fué el primer gran ¡ 
opositor á la anexión de Cuba. 

El primer estadista americano que 
. * . . _ ' 

por la cuestión de ios esclavos y^or la 
gii'ferra. Así vemos, pues, .que Cuba, co-

:mo parte de los Estados Unidos es el 
¡objetivo histórico del pueblo ameriea.-
¡aio, lo mismo que el Canal de Panamá 
y la formación de la nación mismia. 

Cuando ocurrió el conflicto inevita-* 
ble pon España—guerra que tenía que 
.venir por caiis'as' elementales; sin que 
importara la razón inmediata que pu-
diera tenerse para ella—Cuba,, en-cum-

j plimiento del determinado é histórico 
propósito del pueblo americano, que 

¡empezó cuando éramos colonos, au-
mentando con constancia hasta los 

; tiempos presentes, debió ser america-
na y eso hubiera, significado la verda-: 

dera libertad del pueblo cubano y la 
marcha actual de la civilización de 
Cuba, en vez de .un estado de semi-
anarquía que siempre, existirá bajo el 
pretendido'Gobierno de Cuba. 

. '¿Cómo fué derrotada ¡la. histórica as-1 

piración del pueblojamericano? ¿Por 
qué á la condusión de la guerra con 
España Cuba no se hizo americana, 
'como lo han pedido y esperado que lo 

•'fuera todos nuestros estadistas, desde 
¡ '¡el autor de la declaración de la índe-
|.pendencia hasta los de nuestros días? 
! En vísperas de nuestra declaración 

de guerra, cuando el Congreso estaba j 
dominado por la fiebre de la excita-
ción, en el último momento propuso 
una resolución el Senador Teller, de 

: Colorado, prometiendo la independen-
cia del territorio de Cuba. Esa resolu-
ción no formaba parte del texto de la 
primitiva declaración de guerra; se 1 

agregó hábilmente en una época de in-
tensa preocupación originada por la 
lucha, que estaba cercana; y fué adop-

, taclia como se adoptan tantas resolucio-
i nes de carácter sentimental, en los mo-
j rnentos en que sé discuten grandes 
asuntos, sin dedicarles toda ia aten-
ción que merecen. 

Pero fué aprobada, y torpe ó discre-
ta, esa resolución comprometió nues-

{ tra palabra nacional para mantener .la 
independencia del territorio cubano. 
Todos los que estudian la historia y se-
gún mis noticias'personales, casi todos 
los hombres i públicos que 'han aprecia-
do el asuntado una manera, propia-de 
un estadista, consideran la aprobación 
de esa resolución como un error grave 
del cual emanan los males inevitables 
que .ahora palpamos. Así lo creyó-el 

• i residente Mac Kinley y así lo igrae 
Teodoro Róosevelt. Esa fué también 
la profunda convicción del más hállil 

a - *R I 
proclamó como destino manifiesto de 
Cuba el formar parte de esta- repúbli-

,ca, fué Tho.mas Jefferson, cuya tesis 
•era en aquella fecha y sigue siendo 
hoy, incontestable. Le siguió en turno 
John Quincy Adanis, uno de los Presi-
dentes más competentes que han teni-
do 1 os Estados Unidos. Luego, William 
L. Marcy, uno de Ios-tres grandes Se-
cretarios de Estado que registra nues-

i historia, y más tarde hombres co- : 

mo Ilenry Clay, Edward Everitt, 
Louis Gass y William L. Seward. Es- i 
tos hombres pertenecían á distintos 
partidos políticos. Quisiera tener 
tiempo para leeros lo que todos ellos 
dijeron sobre este asunto. , : 

Un destino americano para Cuba 
ha estado escrito en todos los progra-
mas políticos hasta la guerra eivil.°Cu-
ba habría sido amerieana'desde; ¡tepe®, 
más de cien añas, ¿i ¿(jjiubieík^sido J 



legislador que ha producido América, 
•en los últimos cincuenta años. Orville 
H. Platt senador par Connecticut. 

Pero no importa; el honor america-
no, aiín comprometido en uu rapto de 
locura, tiene que quedar incólume. Así j 
es, que después de , haber establecido j 
en Cuba, tal orden, paz y justicia como 
nunca se habían conocido en aquélla 

j Isla ;despué.sde haber limpiado sus ciu-
dades de la mugre amontonada por los 

'siglos; después de, haber suprimirlo el 
bandidaje de sus caminos reales; des-
pués de haber/establecido un sistema i 
de escuelas públicas; después de hulrer 
implantado la civilización, arriamos 
nuestra bandera y nos marchamos. 
Cuando hicimos todo eso, redimim s 
nuestra palabra tan locamente empe-
ñada en la resolución Teller. 

Mientras tanto, los qué estudiaban el 
asunto sabían que todo sería en vano. 
Tengo orgullo en decir que hace seis 
años, uno antes de mi entrada en el 
Senado1, al abrir la-campaña política en 
Ohicago.denunciéla locura de la reso-
lución Teller, y declaré que el dejar á 
Cuba completamente era tan injusto 
como imposible é imprudente. Algunos 
políticos me increparon rudamente 
por ese discurso ; pero así y todo, en la 
siguiente legislatura del Congreso 
aprobamos la Enmienda Platt cotí ob-
jeto de rescatar, tanto como honrada-
mente fuese posible, la imprudencia: 
que tan impensadamente cometimos al. 
adoptar la resolución Teller. La En-
mienda Platt ató ¡i 'Cuba y á los Esta-
dos Unidos para siempre. 

Hemos incurrido en el ¡hábito de ha-
blar holgadamente de Cuba como "in-
dependiente", y, sin embargo, 'la En--, 
emienda Platt, que forana parte de la, 
Constitución de Cuba, así 'como tam-
bién de nuestros mismos estatutos, 
concede al gobierno americano en Cu-
ba la más categórica y completa sobe-
ranía (suzerainty) que en un do-
cumento consta en el mundo. Por la 
Enmienda Platt, 'que es parte de la 
Constitución cubana, se nos concede 
un control práctico sobre la Hacienda 
cubana, sobre los asuntos exteriores, • 
sobre la sanidad de las ciudades; y se j 
nos dan carboneras y estaciones nava- ¡ 
les en las bahías. 

Mas por encima de todo, se nos dá 
el poder y se nos confía el deber de 
establecer la autoridad americana en 
la Isla-cada vez que á nuestro juicio 
peligren la viida y la propiedal y el 
gobierno cubano carezca de medios 
para conjurar ese peligro. La época 
que escojamos, para establecer nues-

• tra autor-id ¡Érela manera, de hacerlo 

erttémpo" qué .juzguemos convenien-
te permanecer en Cuba., asuntos -son 
que-se dejan exclusivamente á lk 
luntacl 'del gobierno jamericano, y 'en 
los que e'1 gobierno de Cuba no tiene 
la participación más insignificante. 

De suerte, que cuando aprobamos 
la Enmienda Platt, adquirirnos con 
"Cuba un doble compromiso. Prime-
ro, reconocer -la independencia del 
territorio cubano si era compatible 
con ta libertad del pueblo de_ Cuba; 

, pero, segundo, mantener la libertad 
. del pueblo cubano, mantuvi-érase ó no 
la independencia del territorio cu-
bano. 

Así como Lincoln dijo: "Salvaré la 
nación sin esclavitud, s i ¿puedo; epn. 
esclavitud, si tengo que hacerlo; pero 
salvaré la. nación", así la Enmienda 

! Platt, 'que es nuestra lev suprema y la 
ley suprema de Cuba, dice: "Maíáíen-
drernos la .libertad -del pueblo cubano 

j con independencia del territorio de 
Cuba, si podemos, y sin la independen-
cia del territorio de Cuba si tenemos 
que hacerlo así; pero mantendremos 
la libertad del pueblo -cubano". 

Dos años después de haberse adop-
tado la Enmienda Platt terminamos 
nuestra obra provisional en Cuba. Y 
qué obra! La historia no registra otra 
semejante. Encontramos la Isla má: 
rica del mundo con las rentas más po- I 
bres; la dejamos con un sistema fesn-'í 
eiero excelente y un Tesoro réplpto. 
Encontramos que -sus cuidaos?--er-íen ¡ 
incubadoras de enfermedacjesy¿dan-
de año tras año la terrible fiebre ¡uba-
rilla extendía sus alas sembrando la 
muerte entre nuestros conciudadanos 
de los Estados del -Su i"; dejamos' sus 

j ciudades más limpiás que nuestras 
¡mismas ciudades atoéricanas. Encon-
1 tramos á Cuba sin escuelas; la deja-< 
míos con uno de les mejores sistemas 
de educación del mundo, dirigido por. 
maestros americanos. Encontramos á 
sus niños sumidos en la ignorancia y 
semisalvajes; dejamos más de ciento 
cincuenta mil nombres 'anotades en 
las listas de asistencia á las escuelas.' 
Encontramos la Isla sliquida en la 
anarquía y el 'bandidaje; la dejamos 
limpia de bandidos y ladrones y con 
sus caminos reales tan -seguros como k 
los de Indiana. 

Túdar'iesta obra se realizó bajo la | 
baftáe-raí.; americana. En -ese -estado • 
quedó' Isla cuan .lo se arrió la ban- i 
diera dé las barras y las estrenas y la 
autoridad ameri?:i na,salió de OnVi. 



¡ ¿Quién dirá que todo aquello quetien-
| de 4 formar la verdadera libertad, la 

felicidad y -el bienestar del pueblo, de 
í . Cuba no fué realizado mejor bajo » la 
j administración americana que lo lia 
¡ ! sido después y que lo será otra vez, si 
) se exceptúa una nueiya administración 
¡ de los Estados Unidos? ¿Quién dirá 

que la ley y el orden, la honradez de 
| los tribunales y la igualdad ante la 

justicia, la educación y la religión, la 
i industria pacífica y los derechos lili-
lí manos, no hicieron más progresos du-
rante los tres años de la ocupación 
americana en Cuba, que los que se ob-
tuvieron durante toda la historia pasa-

ida de la Isla, ó las que se puedan ob-
tener durante un siglo,bajo ¡cualquiera 
otra administración que no sea la 
•nuestra? 

Mas, cumpliendo nuestra palabra 
en cuanto á la independencia del te-

! rritorio de ¡Cuba, ¡establecimos un go-
bierno ¡en la Isla y nos volvimos á ca-
sa. T ahora, en cuatro ¡años escasos, 
toda nuestra obra ha sido desecha. La 1 

fiebre amarilla ha reaparecido en la 
Habana, y si los soldados y marinos 
americanos no hubieran vuelto á lim-
piar de nuevo aquella ciudad, una 
nueva plaga ¡de fiebre amarilla, en 

| : menos de un año, hubiera cruzado, las 
í noventa millas ¡de agua que nos sepa-

ran de la. Habana-y enseñado uña" vez 
más su faz repugnante y cadavérica 

;¡á nuestras entidades del ¡Sur. 
( | Los ti'ibunales, que "habíamos pu-

trifiendo, se han corrompido nuevamen-
| te, así como las ciudades que había- ! 

; mos Simpiado se han vuelto á con-
í vertir en focos de infección. El or-
\ den. que habíamos establecido, ha si-
í do suplantado por una semi anarquía. 

Los negocios y ¡la industria., que flo-; 
recie-ron bájo el amparo de un gobier-j 
no oí ¡/leñado y estable, se han pa-.; 
ra liza do de nuevo. Toda la sociedad! 
vo'lvió a encontrarse ¡en gr<an 'confu-! 
-sión; ¡el mismo gobierno Ira sido de-| 
rr otado. Todo esto era. inevitable*. j 

Nuevamente ¡trataremos de ayudar' 
«.1 pueblo de Cuba á gobernarse por 
sí mismo; una vez más procuraremos 
dar la libertad al pueblo de Cuba jiuí-
/to con ¡k independencia del territo-i 
rio cubano. Pero esto no lo hace-, 
mos ya ¡obligados por la desgraciad: 
da promesa contenida en la Enmienda 
Teller. Esa promesa fué completa-
mente redimida cuando salimos de Cu-
ba la primera vez. 

Estamos estableciendo hoy un nue-
vo gobierno cubano-, simplemente par1», 
demostrar al mundo, que cuando una 
promesa se hace.empeñan do el lyjfibr 1 

¡ americano, se cumple lo ofrecido. Jpptaj 

pon exceso. Pero 'sT îTre '̂awenTc se 
i derrota al gobierno que~ estámcV.éstít-• 
| lüeei.endo; si se desliase niíevlfflrehitw' 
j la obra. qu¡e estarnos realizando en: 

i pro de los cubanos ; si aun en estos 
¡ momentos mismos se des:urrolían ácotu 
¡¡tejimientos que ¡prolonguen la ocupa-j 
| ción americana; si se hace necesaria 
: que nuevamente «¡e ize la bandera^ 
j americana en Cuba, jamás llegará(! 
i el día en qi:e: dicha ¡bandera vuelva 
já arriarse. No nos .atrevemos á ju-
ígar con la c|,u¡ía deja, libertad hum.-i-i 
lina; no nos atrevemos á burku'nosj 
dte lia. marcha de la civilización, dfl; 

jila cual la naturaleza nos ha hecho| 
guardianes en Cuba. 

Los que hablan de la independencia 
del'(territorio de Guba deben recor-j 
.dar que la libertad del pueblo cuba-
no lia. de ser el primer pensamiento. 
¿Y quién podrá decir que el pueblo 
de Cuba no disfrutará de una liber-
tad más grande bajo las "estrellas J, 
las fagas" que ¡bajo cualquier otra 
bandera, que, á lo sumo, representará 
sólo á una fracción del pueblo de Cuba 
que trate de permanecer siempre ¡en 
•el poder? 

Dicen ñiigunos ¡que no debemos es-
tablecer la autoridad americana en, 
¡Cuba, porque esa conducta pondría- i 
^obstáculos á nuestras crecientes rela-
fjpioqes amistosas con las repúblicas 
«sudamericanas. Lo contrario preei-

jSam'ínte es lo exairo. Si; establecemos: 
jmuevo gobierno en Cuba y es otra vez 
I ¡derrotado por nueva revolución, y si 1 

flde nuevo nos vemos obligados á gas-> 
Báar millones de pesos de nuestro Te- • 
psoro enviando allí soldados y marinos . 
í ¡americanos para establecer otro nuevo: 
gobierno cubano-que también será de- ¡ 
rrocado, .entonces habrá un motivo de 
.«Sospecha y recelo ¡en contra ¡nuestra 
fen toda la América Latina. Y ¡ese r¡e-
S¡éHo sena alentado por nuestros ri-
,-vales europeos, que están haciendo to-
do lo que pueden á fin de impedir el 
(triunfo de la política de solidaridad 
americana iniciada por Teodoro Roo-
sevelt, Pero, si la cuestión cubana se 
soluciona, permanentemente (sólo es-
tará solucionada permanentemente 
cuando Cuba sea americana) no só'l® 
la América. Laiíina, sino todo el nnu}-
do, ¡se ajustará á ese hecho categórico, • 
y podremos continuar estableciendo 
npestras relaciones amistosas con ¡efll, 

jhemisferio occidental sin. que -pos mo-
lesten los ¡embrollos ¡de Cuba. En be» 
neíicio mismo de nuestras relaciones' 
tcon la América Latina, es preferible : 

¡que cuanto ¡antes solucionemos per-
manente mente la cuesftión de Cuba. ' 


